PAGE  
Useche 1

Un viaje de invierno

En Un viaje de invierno, Benet crea una oposición entre lo emocional a lo racional para privilegiar el uso de símbolos y favorecer la forma sobre el contenido.  Al hacer esto, la novela se convierte en un espacio de experimentación en el que la ambigüedad, la incertidumbre y el desconcierto atacan a un lector completamente desubicado en el espacio sin tiempo de Región.  Esta locación imaginaria que Benet ha construido a lo largo de varias de sus novelas permite, como en el caso de Caballero Bonald, crear un universo des-historizado desde el cual criticar la identidad española y su glorificación con fines de control por parte del franquismo.  El simbolismo extremo en la novela, entonces, se acentúa a través del uso de una fluidez narrativa que se opone al uso de un lenguaje poético con el que Benet retoma algunas características del Modernismo.  La gran diferencia entre el uso del famoso lema ‘del arte por el arte’ y el lenguaje poético de esta novela radica, justamente, en su consciencia de las consecuencias desoladoras de la Guerra Civil.  El espacio de Regió es para Benet el lugar donde la desolación, la violencia y la perversión se combinan dando la sensación de que el pasado se impone al presente en un universo que permite que la memoria construya y re-construya lo que fue hasta convertirlo en lo que pudo haber sido.  Esta es precisamente la estrategia narrativa con la que en la novela Demetria y Arturo de Bremond rehacen el pasado, inventan sus encuentros y desencuentros y crean los pretextos para, en espera de una fiesta de bienvenida que se repite cada año, contar su historia y la de Región, una historia que como la fiesta ocurre una y otra vez en la mente de los personajes con sutiles variaciones que ya no pueden corroborarse en beneficio de una única verdad.


La repetición es el elemento más destacado en la narración de Un viaje de invierno y es fundamento de la oposición emotividad-racionalidad, en cuanto busca la diseminación de la historia en una amalgama informe en la que se adicionan, se crean y descrean vínculos, se hacen y deshacen alianzas y se establecen y rompen tensiones entre los personajes.  La influencia de Faulkner en la narrativa de Benet es marcadísima (como lo fue para todo el boom latinoamericano y como se aprecia también en Caballero Bonald), principalmente con respecto al uso del lenguaje y a esa repetición que, sin embargo, Benet modifica desplazándola del pluriperspectivismo faulkneriano a la difuminación de puntos de vista.  En Un viaje de invierno, sin embargo, sigue existiendo cierta armonía: la novela se compone de dos personajes visibles (Demetria, Arturo), dos personajes ausentes (Coré, Amat), y dos personaje que marcan el ritmo de la novela (El Numa y el profesor de piano).  Los caracteres visibles reconstruyen su pasado en función de los ausentes y los disparos que se escuchan en la lejanía, producto de las actividades misteriosas del mítico Numa, y la interpretación del Vals K de Schubert por parte del profesor con el que termina –pero también empezaría, si se ordenaran cronológicamente los acontecimientos narrados– la novela determinan el paso del tiempo.  En este sentido, las notas al margen sirven también para marcar una especie de contrapunteo musical y señalar el carácter cíclico del relato.


Los opuestos en Un viaje de invierno sobrepasan la oposición entre lo racional y lo emocional y puede hablar de un constante claro-oscuro en el que la estética barroca del miedo al vacío se soluciona a través de la constante espera del un momento climático que jamás se presenta: la llegada de fiesta para Coré, el regreso de Amat, la sublimación de la tensión de tipo sexual entre Demetria y su sirviente, la explicación de la aparición del caballo que anuncia la muerte de otras regiones, etc.  En este constante constaste entre lo que debería llegar y nunca llega, el transcurrir del tiempo, que es indetenible e irreversible, conduce hacia una muerte que se dibuja de formas distintas en cada ciclo de la memoria, pero que converge siempre en una cierta violencia y una perversión que parecen pernear completamente el ambiente de la novela.  El sentido cíclico e implacable del tiempo no sólo alude a la muerte sino al resurgimiento de la vida, por esta razón el título de la obra está necesariamente ligado al viaje, pero también, a través de la fiesta primaveral en honor a Coré, al regreso.  Invierno y primavera, muerte y vida, razón y pasión, movimiento y quietud son los opuestos con los que Benet adiciona elementos a su universo literario, el mundo desolado por el peso de la Historia y la Identidad de Región.  La novela de Benet es, entonces, un compendio de miradas a la destrucción que, como la destrucción misma, se confunden en diferentes variaciones sobre un mismo tema: la espera de mejores tiempos, del regreso de los seres queridos y del fin de la represión.  La proliferación del lenguaje y la ausencia de un acción narrativa propiamente dicha son la respuesta del autor a la aridez poética del realismo social y sirven para ejemplarizar las oposiciones presentes en la novela.
